
 

♥ ¿POR QUÉ DIGO QUE AMO COMO DIOS AMA?♥  
Por: Millie Vázquez 

 

  

He oído personas (creyentes) que tienen la osadía de decir que aman como Dios 
ama. Cuando las oigo, pues, me quedo esperando que me demuestren ese amor. 
Tanto en mi persona como en otra persona. 

Lo que me deja pensando, es que muchas veces esas personas que dice esto, no 
saben tan siquiera ni el nombre de los hermanos de su propia congregación. 
Inclusive hay pastores, que dice que aman a sus ovejas, y no conocen a muchas 
de ellas por su nombre. Cuando es tan importante que los líderes, en especial 
los pastores, conozcan a sus ovejas por sus nombres. El Señor Jesús, dijo, "yo 
conozco mis ovejas y ellas me conocen y oyen mi voz y me siguen." Dice, más. 
Que hay un ladrón que viene, pero cuando llama las ovejas, estas no lo siguen 
porque no es la voz de su pastor. 

Soy maestra de Escuela Bíblica y soy líder de niños (cádetes Royal Rangers), la 
gloria sea de mi Señor. Siempre he procurado aprenderme los nombres de pila 
de mis alumnas (damas), incluyendo las que nos visiten en los domingos por la 
mañana, y de mis niños y jovencitos. Para una persona es de suma importancia 
que se le llame por su nombre de pila. Entiende esta persona que es importante 
su presencia en el grupo al cual pertenece. Cuando oigo a un cristiano, pastor o 
líder llamando a los hermanos de su propia congregación por el apellido, me 
parece que estoy en un Cuartel Policíaco o en un Campamento del Ejército, 
donde a cada cual se le conoce más por su apellido, que por su nombre de pila. 
Ahora, ¿qué me dice esto? Bueno si en vez de Millie, me dices la hna. Vázquez o 
la hna. Esteves, entiendo que no me amas y que no quieres tener acercamiento 
alguno conmigo.  

Jesús no llamó a sus discípulos por el apellido, sino que aún más a algunos de 
ellos, le cambió el nombre por un nombre con propósitos. A Simón, le llamó, 
Pedro, que quiere decir Piedra, y le dijo sobre esta (piedra) edificaré mi 
iglesia. ¿Qué piedra? La declaración que hizo Pedro, de que El era el Cristo, el 



hijo del Dios viviente. Una declaración fuerte y firme como una piedra, como 
una roca. Y esa roca es Cristo Jesús. 

Pero volvamos a nuestra plática. Si yo amo a mi hermana, a mi hermano, (la 
palabra lo dice) hermano, hermana, pues, ¿por qué tratarlo por su apellido? Hay 
muchos cristianos que eso les gusta, porque se sienten poderosos que le llamen 
el hno. Rodríguez o el hno. Peña, bla, bla. Pero que bonito es cuando nos 
acercamos a nuestro hermano o hermana y le decimos María, Petra, Carmen. En 
el cielo todos somos iguales, el hno. Rodríguez, la hna. María. Yo creo que yo le 
demuestro mi amor a mi hermano cuando lo trato con la confianza que el 
Espíritu Santo pone en cada corazón. Pero para eso debemos dejarnos dirigir 
por el Espíritu.  

Decir que amamos como Dios ama, es complicarnos a nosotros mismos. Pero, 
¿por qué? Tenga cuidado, con lo que dice, porque en su momento, cuando Dios le 
pida que demuestre ese amor es que entonces, veremos que estamos siendo 
mentirosos para con Dios. 

Si yo amo como Dios ama: 

1. Tengo que negarme a mi misma.  

Lucas 9:23 dice: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a si mismo, tome 
su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; 
y todo el que pierda su vida por causa 

de mí, éste la salvará." Aquí empieza ese amar como 
Dios ama, primero dando mi vida por el Señor.  

En Lucas 18:18 en adelante, hay una historia 
sumamente interesante. Un joven rico. Un hombre 
entre los principales, le preguntó a Jesús que tenía 
que hacer para heredar la vida eterna. La 
conversación estuvo fabulosa para aquél hombre 
hasta que Jesús le dijo, "vende todo lo que tiene, y 
dalo a los pobres." ¡Oh, oh, eso no le gustó! Y se fue 
triste. El joven le dijo yo guardo los mandamientos, 
yo no mato, yo no robó, yo no digo mentiras de nadie, 
yo honro a papi y a mami, pero se quedó ahí. No había 



nada más. ¡Hay tantos cristianos, como el joven rico! 
Que Dios tenga misericordia de nosotros. 

Miqueas 6:8 dice: "Oh 
hombre, él te ha declarado 
lo que es bueno, y qué pide 
Jehová de ti: solamente 
hacer justicia, y amar 
misericordia, y humillarte 
antes tu Dios." 

Cuando hacemos estas 
cosas, dejamos de ser 
nosotros 

Mismos para convertirnos en aquella persona que 
Dios quiere que seamos. Que seamos justos con los 
demás, que seamos misericordiosos, que seamos 
humilde. El ser humano es orgulloso de por sí, es 
egoísta, vanidoso. "Por eso es que oímos a muchos 
cristianos decir, a mi me hicieron tal o cual cosa; 
pero yo soy fulano (a) te tal." Yo soy el pastor, yo soy 
la maestra, yo soy la (el) líder." No comprendemos 
que delante de Dios, todos somos iguales. Que no hay 
diferencia. No hay judío ni griego, esclavo ni libre, 
hembra o varón. Que todos hemos sido lavados con la 
sangre del Cordero. Eso, si en verdad hemos sido 
lavados. Cuando soy humilde, me niego a mi mismo (a), 
para ocupar el lugar que Dios quiere que ocupe 
delante de su presencia. Eso es amar a los demás. 

  

¿CÓMO ES EL AMOR? 

El amor es sufrido. 

Eclesiastés 7:8 "...mejor es 
el sufrido de espíritu que 
el altivo de espíritu." 



2 Timoteo 2:24 "Porque el 
siervo del Señor no debe 
ser contencioso, sino 
amable para con todos, 
apto para enseñar, 
sufrido;..." 

1 Corintios 6:7 "Así que, 
por cierto es ya una falta 
en vosotros que tengaís 
pleitos entre vosotros 
mismos. ¿Por qué no sufrís 
más bien el agravio? ¿Por 
qué no sufrís más bien el 
ser defraudados? Pero 
vosotros cometéis el 
agravio, y defraudáis, y 
esto a los hermanos." 

Santiago 5:11 "He aquí, 
tenemos por 
bienaventurados a los que 
sufren. Habéis oído de la 
paciencia de Job, y habéis 
visto el fin del Señor, que 
el Señor es muy 
misericordioso y 
compasivo." 

2. El amor es benigno. 

Colosenses 3:12 "Vestíos, 
pues, como escogidos de 
Dios, santos y amados, de 
entrañable misericordia, de 
benignidad, de humildad, de 
mansedumbre, de 
paciencia; soportándoos 
unos a otros si alguno 



tuviere queja contra otro. 
De la manera que Cristo os 
perdonó, así también 
hacedlo vosotros. Y sobre 
todas estas cosas vestíos 
de amor, que el vínculo 
perfecto. Y la paz de Dios 
gobierne en vuestros 
corazones, a la que 
asimismo fuisteis llamados 
en un solo cuerpo; y sed 
agradecidos." 

Efesios 4:32 "Antes sed 
benignos unos con otros, 
misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, 
como Dios también os 
perdonó a vosotros en 
Cristo." 

3. El amor no tiene envidia. 

Job 5:2 "Es cierto que al 
necio lo mata la ira, y al 
codicioso lo consume la 
envidia." 

Salmo 37:1 "No te 
impacientes a causa de los 
malignos, ni tengas envidia 
de los que hacen iniquidad." 

Prov. 14:30 "El corazón 
apacible es vida de la 
carne; Mas la envidia es 
carcoma de los huesos." 



Prov. 27:4 "Cruel es la ira, 
e impetuoso el furor; mas 
¿quién podrá sostenerse 
delante de la envidia? 

Eclesiastés 4:4 "He visto 
asimismo que todo trabajo 
y toda excelencia de obras 
despierta la envidia del 
hombre contra su prójimo. 
También esto es vanidad y 
aflicción de espíritu." 

Marcos 15:10 "Porque 
conocía que por envidia le 
habían entregado los 
principales sacerdotes." 
(leer desde el verso 1) 

Hechos 7:9 "Los 
patriarcas, movidos por 
envidia, vendieron a José 
para Egipto; pero Dios 
estaba con él..." (leer 
historia de José en 
Génesis) 

Romanos 1:29 "...estando 
atestados de toda 
injusticia, fornicación, 
perversidad, avaricia, 
maldad; llenos de envidia, 
homicidios, contiendas, 
engaños y malignidades..." 

2 Cor. 12:20 "Pues me temo 
que cuando llegue, no os 
halle tales como quiero, y 
yo sea hallado de vosotros 



cual no queréis; que haya 
entre vosotros contiendas, 
envidias, iras, divisiones, 
maledicencias, 
murmuraciones, soberbias, 
desórdenes..." 

Filip. 1:15 "Algunos, a la 
verdad, predican a Cristo 
por envidia y contienda; 
pero otros de buena 
voluntad." 

1 Tim. 6:3-4 "Si alguno 
enseña otra cosa, y no se 
conforma a las sanas 
palabras de nuestro Señor 
Jesucristo, y a la doctrina 
que es conforme a la 
piedad, está envanecido, 
nada sabe, y delira acerca 
de cuestiones y contiendas 
de palabras, de las cuales 
nacen envidias, pleitos, 
blasfemias, malas 
sospechas..." 

Tito 3:3 "Porque nosotros 
también éramos en otro 
tiempo insensatos, 
rebeldes, extraviados, 
esclavos de 
concupiscencias y deleites 
diversos, viviendo en 
malicia y envidia, 
aborrecibles, y 
aborreciéndonos unos a 
otros." 



Santiago 4:2 "Codiciáis, y 
no tenéis; matáis y ardéis 
de envidia, y no podéis 
alcanza; combatís y lucháis, 
pero no tenéis lo que 
deseáis, porque no pedís." 

4. El amor no es jactancioso. 

Salmo 10:3 "Porque el malo 
se jacta del deseo de su 
alma, bendice al codicioso, 
y desprecia a Jehová." 

Prov. 12:9 "Más vale el 
despreciado que tiene 
servidores, que el que se 
jacta, y carece de pan." 

Prov. 25:14 "Como nubes y 
vientos sin lluvia, así es el 
hombre que se jacta de 
falsa liberalidad." 

Prov. 27:1 "No te jactes 
del día de mañana; porque 
no sabes qué dará de si el 
día." 

Abdías 12 "Pues no debiste 
tú haber esta mirando en el 
día de tu hermano, en el día 
de su infortunio; no 
debiste haberte alegrado 
de los hijos de Judá en el 
día en que se perdieron, ni 
debiste haberte jactado en 
el día de la angustía." 



Rom. 11:18 "...no te jactes 
contra las ramas; y si te 
jactas, sabe que no 
sustentas tú a la raíz, sino 
la raíz a ti." (leer 
versículos anteriores) 

1 Cor. 1:29 "...a fin de que 
nadie se jacte en su 
presencia." (leer versículos 
anteriores para 
comprender este) 

Santiago 3:5 "Así también 
la lengua es un miembro 
pequeño, pero se jacta de 
grandes cosas..." 

Santiago 4:16 "Pero ahora 
os jactáis en vuestras 
soberbias. Toda jactancia 
semejante es mala; y al que 
sabe hacer lo bueno, y no lo 
hace, le es pecado." 

5. El amor no se envanece. 

Salmo 131:1 "Jehová, no se 
ha envanecido mi corazón, 
ni mis ojos se enaltecieron; 
Ni anduve en grandezas, ni 
en cosas demasiado 
sublimes para mí." 

Jeremías 13:15 "Escuchad 
y oíd; no os envanezcáis, 
pues Jehová ha hablado." 
(leer capítulo completo 
para comprender el verso.) 



Romanos 1:21 "Pues 
habiendo conocido a Dios, 
no le glorificaron como a 
Dios, ni le dieron gracias, 
sino que se envanecieron en 
sus razonamientos, y su 
necio corazón fue 
entenebrecido." 

1 Cor. 4:6 "Pero esto, 
hermanos, lo he presentado 
como ejemplo en mí y en 
Apolos por amor de 
vosotros, para que en 
nosotros aprendáis a no 
pensar más de lo que está 
escrito, no sea que por 
causa de uno, os 
envanezcáis unos contra 
otros." 

1 Cor. 4:18 "Mas algunos 
están envanecidos, como si 
yo nunca hubiese de ir a 
vosotros." 

1 Cor. 8:1 "...El 
conocimiento envanece, 
pero el amor edifica." 

1 Tim. 3:6 "...no un neófito, 
no sea que envaneciéndose 
caiga en la condenación del 
diablo." 

1 Tim. 6:4 "...está 
envanecido, nada sabe, y 
delira acerca de cuestiones 
y contiendas de palabras, 



de las cuales nacen 
envidias, pleitos, 
blasfemias, malas 
sospechas..." (leer versos 
anteriores y posteriores) 

6. El amor hace nada indebido. 

7. El amor no busca lo suyo. 

8. El amor no se irrita. 

9. El amor no guarda rencor. 

10. El amor no se goza de la injusticia, más se goza de  

la verdad. 

11. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo  

soporta. El amor nunca deja de ser." 1 Cor. 13 

Lo que quiero decir con todo esto, es que si yo amo como Dios ama, tengo que 
guardar todo esto que hemos dicho anteriormente y que esta comprobado por 
la Palabra de Dios. 

Entiendo que no es correcto decir que yo amo como Dios, pues el hombre en su 
condición pecaminosa, poco o mucho deja de cumplir con la Regla de oro que 
encontramos en Mateo 7:12 "Así que todas las cosas que queráis que los 
hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; porque esto 
es la ley y los profetas." ¿Estaremos cumpliendo nosotros con esta regla? Si la 
cumplimos al pie de la letra, podemos entonces decir, yo amo como Dios ama de 
los contrario no lo hagamos, pues sobre muchas otras transgresiones a la Ley 
del Amor (de Dios) le estamos añadiendo una mentira más. 

Cuando leemos 2 Sam. 24:1-25 y 1 Crón. 21:1-27, encontraremos allí una 
historia interesantísima. David cometió un grave error al censar al pueblo para 
saber como estaba su fortaleza humana. A Dios no le agradó y castigó a David, 
pero le dio a escoger el castigo. David le dijo, "mejor caer bajo tu mano, que 
bajo la mano del hombre, pues el hombre no tiene misericordia y tus 



misericordias son muchas." No importaba cuan fuerte fuera el castigo a ser 
recibido, después que fuera Dios, David estaba seguro que no sería más de lo 
que él pudiera soportar. Sin embargo vemos en esta lección como David clamó a 
Dios, viendo como sus hombres eran destruidos por cientos. Dios tuvo 
misericordia y paró la matanza, si hubieran sido los hombres, ¿hubieran 
escuchado a David? El era su rey. 

Amados es imposible que el hombre pueda amar con tan grande amor que Dios 
nos ama. Lo dejó todo y vino a morir en la cruz en el calvario. Allí contado entre 
los transgresores, como si hubiera sido un vil ladrón, sin piedad alguna de parte 
de sus verdugos. ¿Harías tú lo mismo por los demás? No lo hacemos por un 
amigo, ¡cuánto menos por un enemigo! "Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que aun siendo pecadores, Cristo murió por nosotros." Rom. 5:8 

Cuando Cristo decidió venir a morir por nosotros, fue porque luego de una 
intensa búsqueda en la tierra, no se halló un solo hombre que se parara en la 
brecha e hiciera vallado por el pueblo. Veamos que nos dice Jeremías 5:1-2 en 
cuanto a esta búsqueda. "Recorred las calles de Jerusalén, y mirad ahora, e 
informaos; buscad en sus plazas a ver si halláis hombre, si hay alguno que haga 
justicia, que busque verdad..." ¿Por qué Dios no encontró hombre que saliera 
por el pueblo? Isaías 64:6-7 tiene la respuesta, "Si bien todos nosotros somos 
como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia..." Romanos 
3:10-20 nos dice, "...No hay justo, ni aun uno; no hay quién entienda, no hay 
quien busque a Dios..." 

Amar como Dios ama es: 

Prov. 22:11 "El que ama la limpieza de corazón, por la 
gracia de sus labios tendrá la amistad del rey." 

Prov. 27:6 "Fieles son las heridas del que ama..." 

Jer. 31.3 "Jehová se manifestó a mí hace ya mucho 
tiempo, diciendo: Con amor eterno te he amado; por 
tanto, te prolongué mi misericordia." 

Oseas 14:4 "Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura 
gracia; porque mi ira se apartó de ellos." 



Amos 5:15 "Aborreced el mal, y amad el bien, y 
estableced la justicia en juicio; quizá Jehová Dios de 
los ejércitos tendrá piedad del remanente de José." 

Miqueas 7:18 "¿Qué Dios como tú, que perdona la 
maldad, y olvida el pecado del remanente de su 
heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se 
deleita en misericordia. El volverá a tener 
misericordia de nosotros..." 

Es inútil para una persona insistir que ama como Dios 
ama. Es imposible, aún una madre, que estaría 
dispuesta a dar su vida por un hijo, jamás podrá amar 
a sus hijos como Dios nos ama a nosotros. Nadie 
daría un hijo suyo para salvar al mundo. Más dice 
Juan 3:16 "Porque de tal manera amó Dios a este 
mundo, que ha dado a su hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda más tenga la vida 
eterna." 

¿Darías tu vida por mi, que no me conoces? 

Dios te bendiga, y nos ayude a amarnos de verdad, 
los unos a los otros. 

  

MINISTERIO PALABRA DE RECONCILIACIÓN 

DESDE PUERTO RICO CON AMOR. 


